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implícitas de ningún tipo. Los lectores reconocen que el 
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emocional, financiero o profesional.  

Al leer esta guía el lector acepta que bajo ninguna 
circunstancia somos responsables por pérdidas, directas 
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Prólogo 
 

Durante años, los de traje en sus oficinas de cristal nos 

quisieron dar clases de moral. Nos intentaron educar con la gran 

mentira de que el motor de combustión era un error del pasado 

y que el futuro 100% eléctrico era nuestra salvación.  

 

Nos vendieron el cuento de que estas enormes baterías sobre 

ruedas eran baratas de mantener, super prácticas para el día a 

día y el remedio mágico para salvar al medio ambiente. 

 

Pero, ¿qué crees? Hoy en día esa arrogancia corporativa les está 

costando 114 billones. 

 

Las marcas acaban de aprender a la mala que el cliente es el 

único que dicta las reglas del juego. Y hoy vamos a desarmar 

todo este teatrito.  

 

Vamos a analizar con números fríos, y hechos reales, por qué 

esa plataforma eléctrica no es tan verde como te la pintan, 

porque usarla en el mundo real resulta ser un dolor de huevos.  

 

Y por qué los motores de gasolina, esos que vibran, hacen ruido 

y contaminan, siguen y seguirán dominando el mercado por un 

buen rato.  

 

Para entender la magnitud de este desastre financiero, tenemos 

que meternos a las líneas de producción.  
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No estamos hablando de que las marcas dejaron de ganar 

dinero, estamos hablando de que están sufriendo una fuga de 

capital nunca antes vista en la historia industrial.  

 

Solo los gigantes de Detroit están perdiendo en promedio 

$20,000 por cada carro eléctrico que logran sacar de sus 

agencias. Tú te preguntarás, ¿cómo es matemáticamente 

posible que vendan un carro en $80,000 y todavía así le pierdan 

dinero?  

 

Pues la respuesta está en la soberbia de la manufactura y es que 

durante más de un siglo esa industria perfeccionó la fabricación 

de chasises, motores térmicos y transmisiones logrando 

economías de escala perfectas. 

 

Pero de repente los directivos decidieron tirar todo ese 

conocimiento a la basura para intentar construir una plataforma 

dedicada desde cero a la construcción de autos eléctricos.  

 

Fabricar un eléctrico no es nada más quitarle el motor de 

gasolina, meterle un buen montón de baterías y ya. No, tienes 

que rediseñar toda la arquitectura del vehículo, porque ahora 

tienes que acomodar un paquete de litio que pesa media 

tonelada, de preferencia en el piso del auto.  

 

Esto requiere prensas gigantescas y aleaciones especiales de 

aluminio para no hacerlo inmanejablemente pesado y además 

necesita sistemas de enfriamiento líquido complejísimos, solo 

para que la batería no sufra una falla catastrófica térmica.  
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Intentar forzar este cambio en menos de 10 años fue el 

equivalente en ingeniería a intentar construir un edificio sobre 

un pantano hecho de subsidios del gobierno.  

 

Y es que mientras los gobiernos les regalaban dinero a las 

marcas y daban incentivos fiscales para que tú y yo los 

compráramos, el pantano pues se veía como un terrenito sólido. 

 

Pero en el instante en el que el dinero gratis se acabó, el terreno 

cedió y el edificio se les vino encima. Las líneas de producción 

dedicadas a vehículos eléctricos están hoy operando a un tercio 

de su capacidad, lo cual en la manufactura es una sentencia 

directa a la bancarrota técnica.  

 

Por eso estamos viendo despidos masivos y cancelaciones de 

proyectos y plantas enteras. Un caso reciente fue la cancelación 

de Tesla en la ciudad de Nuevo León, México. Los fabricantes 

apostaron todo su presupuesto a que tú y yo íbamos a correr a 

endrogarnos con tasas de intereses altísimas para comprar una 

licuadora ninja.  

 

Y la realidad es que el consumidor promedio frenó en seco. Y 

es que los consumidores somos muy exigentes. Por eso cuando 

nos dijeron que la recarga iba a ser más barata que la gasolina, 

aunque no se intrigó, no pudimos ignorar la realidad de la red 

eléctrica.  

 

Esa luz cuesta y créeme que recargar cuesta más que solo 

dinero. Para que tú puedas llegar con tu licuadora ninja y cargar 

del 10 al 80% en unos 40 minutos, necesitas un cargador de 

corriente directa de nivel dos o tres y mucha paciencia. 
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Esos monstruos demandan tanta energía que un solo pico de 

carga, si conectas varios cargadores al mismo tiempo en una 

misma cuadra, literalmente van a derretir los transformadores 

residenciales.  

 

La red eléctrica actual de la mayoría de nuestras ciudades fue 

diseñada hace 50 años para prender focos, refrigeradores, 

electrodomésticos y aires acondicionados, no para inyectarle 

potencia a miles de vehículos al mismo tiempo. Y aquí es en 

donde entra la famosa ansiedad del rango.  

 

Yo la he vivido varias veces y es 100% real. Los vendedores en 

la agencia y hasta la predicción de rango de la computadora del 

vehículo te prometen 500 km por carga. Pero se les olvida 

decirte las letras chiquitas de la termodinámica. 

 

Ese rango es en condiciones controladas. O sea, en un  

laboratorio, manejado a 60 km/h sin aire acondicionado y a 

temperatura perfecta. 

 

La realidad en la calle es muy diferente. Si hace mucho frío, la 

química interna de las celdas de iones de litio se vuelve lenta, 

la resistencia interna aumenta y puedes perder hasta un 30% de 

tu rango, nada más por la temperatura ambiente.  

 

Si a eso le sumas ir en carretera a velocidades normales, pues 

el arrastre aerodinámico aumenta, se tragan las rayitas de 

batería en muy poco tiempo.  
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La ansiedad de quedarte tirado a mitad de la nada buscando un 

cargador que probablemente no sabes si es compatible con tu 

auto o que tengas que esperarte una fila de 2 ó 3 horas es una 

pesadilla en la experiencia del usuario.  Más que nada porque 

compramos una máquina para tener autonomía y poder usarla 

en cuanto giramos la llave, sin largas esperas. 

 

Y todavia no hemos mencionado para nada sobre los dos 

grandes estragos que están haciendo, el minado de 

criptomonedas y el desarrollo de la Inteligencia artificial, con 

sus enormes consumos de electricidad por parte de ambos y que 

se preveé será todavía peor en el corto plazo, todo esto solo 

augura algo seguro, el inminente colapso de las redes 

eléctricas en las grandes ciudades. 
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La Promesa de un Futuro Limpio: Cómo 

Nos Vendieron la Utopía 

 

Hubo un momento, no hace mucho tiempo, en el que el mundo 

entero pareció ponerse de acuerdo en una visión compartida del 

mañana. Era una estampa casi cinematográfica: ciudades 

silenciosas, cielos de un azul prístino y avenidas flanqueadas 

por árboles donde el aire no olía a hidrocarburos quemados, 

sino a frescura. En el centro de esta visión, desplazándose con 

una gracia casi fantasmal, estaba el automóvil eléctrico.  

 

Se nos presentó no solo como una innovación tecnológica, sino 

como un acto de redención colectiva. Tras un siglo de 

dependencia del petróleo, de tensiones geopolíticas por el 

crudo y de nubes de esmog asfixiando nuestras capitales, la 

humanidad finalmente había encontrado la "bala de plata" para 

heredar un planeta sano a las siguientes generaciones. 

 

Esta es la historia de cómo esa utopía se convirtió en el 

producto mejor vendido del siglo XXI. Pero para entender por 

qué hoy empezamos a ver las grietas en esa armadura brillante, 

primero debemos comprender por qué la abrazamos con tanta 

esperanza. 

 

 

 

 



P á g i n a  11 | 60 
 

 

El Renacimiento Eléctrico: Más que un Motor, una Misión 

 

La narrativa comenzó con un cambio de paradigma estético y 

emocional. Durante décadas, el coche eléctrico fue el "patito 

feo" de la industria: lento, con forma de carrito de golf y una 

autonomía ridícula. Sin embargo, a mediados de la década de 

2010, ocurrió una transformación radical. El auto eléctrico dejó 

de ser un experimento de laboratorio para convertirse en un 

objeto de deseo, un símbolo de estatus y, sobre todo, una 

declaración de principios morales. 

 

Empresas emergentes y gigantes automotrices tradicionales 

adoptaron un discurso unificado: el motor de combustión 

interna era una reliquia del pasado, un villano necesario que 

debía ser erradicado. La publicidad dejó de hablar de caballos 

de fuerza o de la mecánica del cigüeñal para centrarse en 

términos como "sostenibilidad", "huella de carbono cero" y 

"conectividad total". Se nos vendió la idea de que comprar un 

vehículo eléctrico (VE) no era simplemente una transacción 

comercial, sino un voto por el futuro de la Tierra. 

 

Esta "comercialización de la esperanza" fue sumamente 

efectiva porque apeló a nuestra necesidad genuina de cambio. 

La sociedad, consciente de la crisis climática, buscaba 

desesperadamente soluciones que no implicaran sacrificar su 

estilo de vida. El auto eléctrico era la respuesta perfecta: podías 

seguir moviéndote con total libertad, pero sin la culpa de 

contaminar. Era, en esencia, el "pecado sin consecuencia". 
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La Alianza entre el Estado y el Enchufe 

 

Sin embargo, esta utopía no se construyó solo con anuncios de 

televisión y diseños futuristas. Los gobiernos de todo el mundo 

desempeñaron un papel crucial como arquitectos de esta visión. 

A través de subsidios masivos, exenciones fiscales y mandatos 

legislativos, la clase política se subió al tren de la electrificación 

con un fervor casi religioso. 

 

En muchos países, se establecieron fechas de caducidad para 

los motores de gasolina y diésel: 2030, 2035, 2040. Estos 

plazos no siempre se basaron en la viabilidad técnica o en la 

infraestructura real disponible, sino en la necesidad política de 

mostrar liderazgo ambiental. Los manuales de políticas 

públicas de la última década reflejan esta urgencia. Se crearon 

esquemas de incentivos donde el comprador de un auto 

eléctrico recibía miles de euros o dólares de dinero público, 

bajo la premisa de que esta tecnología "maduraría" rápidamente 

gracias a la economía de escala. 

 

Para el ciudadano común, el mensaje era claro: "El futuro es 

eléctrico, y si no te unes ahora, te quedarás atrás". Esta 

presión, combinada con la promesa de ahorros a largo plazo en 

combustible y mantenimiento, creó una burbuja de optimismo 

que nubló cualquier análisis crítico sobre los costos ocultos de 

esta transición. 
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El Efecto "Halo Verde" y la Psicología del Consumo 

 

Es fascinante analizar por qué la sociedad abrazó esta idea con 

tanta empatía. Existe un fenómeno psicológico conocido como 

el "efecto halo", donde la percepción positiva de una 

característica de un objeto se extiende a todo lo demás. En el 

caso de los autos eléctricos, el hecho de que no tuvieran un tubo 

de escape emitiendo gases visibles les otorgó un aura de pureza 

absoluta. 

 

Nos enamoramos de la limpieza del *momento de uso*. 

Ignoramos, voluntariamente o por falta de información, el 

origen de la electricidad que cargaba esas baterías, la 

procedencia de los materiales raros necesarios para fabricarlas 

o el inmenso costo energético de producir un vehículo de dos 

toneladas lleno de celdas de litio. La utopía era tan seductora 

que hacer preguntas difíciles se sentía casi como un acto de 

cinismo. 

 

El auto eléctrico se convirtió en el "iPhone de las carreteras". 

No solo se trataba de transporte; se trataba de innovación. Las 

pantallas gigantes en el tablero, las actualizaciones de software 

inalámbricas y la aceleración instantánea nos convencieron de 

que estábamos viviendo en el futuro que nos habían prometido 

en las revistas de ciencia ficción de los años 50. 
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La Desconexión con la Realidad 

 

A medida que avanzamos en esta narrativa, es vital reconocer 

que la intención detrás de la promoción del auto eléctrico era, 

en gran medida, noble. Investigadores y científicos buscaban 

honestamente reducir las emisiones de gases de efecto 

invernadero. No obstante, la forma en que se nos "vendió" la 

solución omitió capítulos enteros sobre la realidad 

termodinámica y económica. 

 

Se nos presentó una transición suave, una "conexión y listo" 

(plug and play) global. Pero, como veremos en los capítulos 

siguientes, la infraestructura de carga, la estabilidad de las redes 

eléctricas y la realidad minera pronto empezarían a chocar con 

la imagen idílica de los folletos comerciales.  

 

Los manuales de usuario de los primeros modelos exitosos de 

la era moderna prometían autonomías que solo se cumplían en 

condiciones de laboratorio, y los costos de reemplazo de 

componentes fundamentales se mantenían en letras pequeñas. 

 

La sociedad abrazó el auto eléctrico con esperanza porque 

necesitaba creer en una solución tecnológica sencilla para un 

problema humano complejo. Queríamos creer que podíamos 

salvar el mundo sin cambiar nuestros hábitos de consumo, 

simplemente cambiando el tipo de combustible que alimentaba 

nuestras máquinas. 
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Reflexión: El Despertar de un Sueño 

 

Al cerrar este primer capítulo, debemos mirar hacia atrás con 

empatía hacia nosotros mismos. No fuimos "engañados" en el 

sentido tradicional de la palabra; más bien, fuimos partícipes de 

una narrativa colectiva que ansiábamos que fuera cierta. La 

industria automotriz y los gobiernos nos entregaron un guion 

de esperanza en un momento de gran incertidumbre ambiental. 

 

Sin embargo, el éxito de una utopía se mide por su capacidad 

de sostenerse en el mundo real, fuera de las presentaciones de 

PowerPoint y los discursos en las cumbres del clima. Hoy, la 

promesa del futuro limpio enfrenta su examen más duro. Los 

autos están en la calle, los cargadores están instalados y los 

datos están empezando a contar una historia diferente a la que 

nos contaron hace diez años. 

 

Este libro no busca desprestigiar la ingeniería ni el ingenio 

humano, sino desmantelar la fachada comercial para entender 

el "gran fracaso" no como un error de intención, sino como un 

choque frontal entre el marketing político y las leyes de la física 

y la economía. La utopía nos fue vendida con maestría; ahora, 

es momento de analizar la factura que ha llegado a nuestras 

manos. 
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El Espejismo de la Autonomía: Cuando el 

Viaje se Vuelve Ansiedad 

 

El olor a "coche nuevo" tiene una propiedad casi hipnótica. 

Cuando Javier se sentó por primera vez en su flamante sedán 

eléctrico de última generación, esa mezcla de cuero sintético y 

tecnología punta le hizo sentir que finalmente había llegado al 

futuro. En el panel digital, una cifra brillaba con orgullo: 480 

kilómetros de autonomía. Según el vendedor y el reluciente 

catálogo que aún descansaba en la guantera, esa cifra era más 

que suficiente para cruzar medio país sin despeinarse. 

 

Sin embargo, la realidad tiene una forma muy cruda de irrumpir 

en las promesas de marketing. Tres meses después, en una 

mañana de noviembre con el termómetro marcando apenas 

cuatro grados, Javier se encontró en el arcén de una autovía, 

con el abrigo puesto dentro del coche y los ojos fijos en un 

número que parpadeaba con crueldad: 2%. La calefacción 

estaba apagada, la radio en silencio y su ritmo cardíaco en 

niveles de maratón. ¿Qué había pasado con los 480 kilómetros 

prometidos? 

 

Este fenómeno tiene un nombre técnico, pero su impacto es 

profundamente psicológico: la ansiedad de rango (*range 

anxiety*). En este capítulo, desglosaremos por qué la 

autonomía de un coche eléctrico es, en muchas ocasiones, un 

espejismo que se desvanece justo cuando más lo necesitamos. 
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La trampa del laboratorio: WLTP vs. Realidad 

 

Para entender por qué los coches eléctricos parecen "mentir" 

sobre su alcance, debemos mirar hacia los protocolos de 

homologación. En Europa, la cifra estándar se obtiene mediante 

el ciclo WLTP (Worldwide Harmonised Light Vehicles Test 

Procedure). Aunque es más realista que el antiguo ciclo NEDC, 

sigue siendo un entorno controlado: una pista de pruebas a 

temperatura suave, sin viento, sin pendientes pronunciadas y 

con el aire acondicionado apagado. 

El problema es que nadie conduce en un laboratorio. 

 

Cuando un fabricante dice que su vehículo alcanza los 500 

kilómetros, está ofreciendo una cifra optimista basada en 

condiciones ideales. En el momento en que sacas el coche a una 

autopista real a 120 km/h, la resistencia aerodinámica —que 

aumenta exponencialmente con la velocidad— empieza a 

devorar los electrones.  

 

A diferencia de un motor de combustión, que es más eficiente 

a velocidades constantes de crucero, el motor eléctrico es 

extremadamente sensible al esfuerzo continuo. En una 

autopista, esa autonomía de 500 kilómetros puede 

transformarse, por arte de magia y física, en apenas 320. 
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El Enemigo Invisible: La Termodinámica 

 

Si hay algo que las baterías de iones de litio detestan tanto como 

nosotros, es el frío extremo. Imagine que su smartphone, ese 

que a veces se apaga cuando esquía o está en la montaña, es 

ahora el motor de dos toneladas que debe llevarle a casa. 

 

Las baterías funcionan mediante reacciones químicas. Cuando 

la temperatura baja, estas reacciones se vuelven más lentas y la 

resistencia interna aumenta. Pero el golpe de gracia no lo da 

solo el clima, sino nuestra propia necesidad de confort.  

 

En un coche de gasolina, la calefacción es técnicamente 

"gratis": se aprovecha el calor residual que el motor genera de 

todos modos. En un eléctrico, no hay calor residual 

significativo. Para calentar el habitáculo, el coche debe usar la 

energía de la propia batería mediante una resistencia o una 

bomba de calor. 

 

Los datos son reveladores: estudios de ingeniería automotriz 

indican que, a temperaturas bajo cero, la combinación del 

rendimiento reducido de la batería y el uso de la calefacción 

puede recortar la autonomía real hasta en un 40%. Lo que en el 

catálogo era un viaje de ida y vuelta a la sierra, en la práctica 

se convierte en una odisea donde el conductor debe elegir entre 

llegar a su destino o sentir los dedos de los pies. 
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El Factor Tiempo: La Batería No Es Eterna 

 

Incluso si viviéramos en una eterna primavera y condujéramos 

siempre a 40 km/h, hay un factor que ningún manual de usuario 

destaca en negrita: la degradación. 

 

Una batería eléctrica no es un depósito de combustible que 

mantiene su capacidad litro a litro durante veinte años. Es un 

componente químico que se degrada con cada ciclo de carga y 

con el simple paso del tiempo. Los materiales de referencia de 

la industria indican que una batería puede perder entre un 1% y 

un 2% de su capacidad total cada año, dependiendo de los 

hábitos de carga. 

 

Si a esto le sumamos el uso frecuente de cargadores rápidos —

esos "supercargadores" que prometen llenar el coche en 20 

minutos—, la degradación puede acelerarse. El calor generado 

por la carga ultrarrápida estresa las celdas de litio. Así, aquel 

coche que compraste con 400 kilómetros de rango, después de 

cinco años de uso real y cargas rápidas, podría ofrecerte apenas 

340 en su mejor día. La autonomía no es solo una cifra variable 

según el clima; es una cifra que encoge irremediablemente con 

los años. 

 

La Psicología de la Aguja Menguante 

La ansiedad de rango no es solo una cuestión de kilómetros; es 

una carga mental.  
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En un coche de combustión, cuando la luz de la reserva se 

enciende, sabemos que tenemos una gasolinera en casi 

cualquier esquina y que el proceso de llenado tomará cinco 

minutos. 

 

En el mundo eléctrico, la "reserva" se vive con una angustia 

existencial. El conductor empieza a calcular: *"Si apago el 

climatizador gano 12 kilómetros. Si me pongo detrás de ese 

camión para reducir la resistencia al viento, quizás llegue"*. 

Esta narrativa no es inspiradora; es agotadora. El viaje deja 

de ser un espacio de libertad para convertirse en un ejercicio de 

matemáticas aplicadas bajo presión. 

 

Además, existe la "mentira de la carga completa". Para 

preservar la salud de la batería, la mayoría de los fabricantes 

recomiendan cargar el coche solo hasta el 80% para el uso 

diario y no dejar que baje del 20%. Esto significa que, en el día 

a día, el usuario real solo dispone del 60% de la capacidad 

total de la batería que pagó. Si compraste un coche de 400 km, 

en la práctica estás operando en una ventana segura de 240 km. 

 

El Viaje Como Una Carrera De Obstáculos 

 

Para el público en general, el coche siempre ha sido sinónimo 

de autonomía personal. La capacidad de decidir, de improvisar 

un desvío, de no planificar. El coche eléctrico, en su estado 

actual de desarrollo, impone una estructura rígida.  
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Los viajes largos requieren una planificación logística digna de 

una expedición militar: ¿estará funcionando el cargador de la 

mitad del camino? ¿Habrá cola? ¿Será la potencia de carga la 

prometida o tardaré dos horas en lugar de treinta minutos? 

 

La autonomía, por tanto, se convierte en un concepto elástico y 

traicionero. No es un número fijo en la pantalla, sino una 

variable que depende del viento, de la temperatura exterior, de 

la velocidad, de cuántas personas viajen en el coche y de 

cuántos años tenga la unidad. 

 

Conclusión: Un Cambio de Paradigma Forzado 

 

El "espejismo de la autonomía" es, quizás, la brecha más grande 

entre la promesa tecnológica y la experiencia humana. Mientras 

los folletos sigan vendiendo cifras de laboratorio, el usuario 

seguirá experimentando esa punzada en el estómago cuando la 

cifra de kilómetros restantes caiga más rápido que los 

kilómetros recorridos. 

Entender la autonomía no es solo leer un número; es 

comprender la fragilidad de una tecnología que, aunque 

brillante en eficiencia, todavía lucha contra las leyes de la 

termodinámica y la degradación química. En el próximo 

capítulo, analizaremos qué sucede cuando finalmente llegamos 

a ese punto de carga y por qué el "repostaje" del futuro es, por 

ahora, un cuello de botella que amenaza con frenar la 

revolución eléctrica. 
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La Sed Eléctrica: Una Red al Borde del 

Colapso 

 

Cierre los ojos por un momento e imagine una tarde calurosa 

de julio en una ciudad moderna. Miles de personas regresan a 

sus hogares tras la jornada laboral. Casi por instinto, al bajar de 

sus vehículos, realizan un gesto que se ha vuelto tan cotidiano 

como lavarse las manos: conectan su auto a la toma de corriente 

del garaje.  

 

En ese preciso instante, una demanda invisible pero colosal 

viaja por los cables de cobre, atraviesa transformadores y llega 

hasta las centrales eléctricas. Multiplique ese gesto por 

millones. Lo que obtenemos no es solo un avance tecnológico, 

sino un desafío logístico que amenaza con fracturar los 

cimientos de nuestra civilización moderna. 

 

En los capítulos anteriores, exploramos la fascinación por el 

motor eléctrico y las promesas de un aire más puro. Sin 

embargo, para entender por qué la transición hacia el vehículo 

eléctrico (VE) está encontrando muros infranqueables, 

debemos dejar de mirar el auto y empezar a mirar el cable. La 

realidad es cruda: nuestra infraestructura eléctrica actual no fue 

diseñada para alimentar el transporte individual masivo. 

Estamos intentando verter el contenido de un océano a través 

de una pajilla. 
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La Matemática del Consumo: ¿Cuánto Beben Realmente 

Los Autos? 

 

Para el público general, la medida de eficiencia de un auto de 

combustión es clara: kilómetros por litro. En el mundo 

eléctrico, la unidad reina es el kilovatio-hora (kWh). Según los 

manuales técnicos y las fichas de rendimiento de los modelos 

más vendidos —documentación que sustenta este análisis—, 

un vehículo eléctrico promedio consume entre 15 y 20 kWh 

para recorrer apenas 100 kilómetros. 

 

A simple vista, esto no parece alarmante. No obstante, la 

perspectiva cambia cuando comparamos este consumo con el 

de un hogar promedio. Cargar un Tesla Model 3 o un Ford F-

150 Lightning con un cargador de Nivel 2 (el estándar para 

hogares) equivale a encender simultáneamente dos o tres 

unidades de aire acondicionado centrales y dejarlas 

funcionando a máxima potencia durante ocho horas.  

 

Si en una misma calle, diez vecinos deciden cargar sus 

vehículos al llegar del trabajo, la carga sobre el transformador 

local aumenta de forma exponencial, superando en muchos 

casos su capacidad de diseño original, concebida en décadas 

donde el mayor consumo era un refrigerador y un puñado de 

bombillas. 

 

Esta "sed eléctrica" no es lineal. Los datos de los esquemas de 

carga muestran que el pico de demanda coincide 

peligrosamente con las horas en las que el sistema eléctrico ya 

está bajo estrés.  
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Es lo que los ingenieros llaman el "Efecto Rampa": una presión 

súbita sobre la red que puede derivar en apagones localizados 

o en una degradación acelerada de la infraestructura física. 

 

El Fantasma De La Red Obsoleta 

 

Uno de los puntos más críticos que revelan los informes de 

infraestructura actuales es la edad de nuestra red. En gran parte 

del mundo occidental, el sistema de transmisión y distribución 

eléctrica tiene entre 40 y 60 años. Estos sistemas fueron 

diseñados para un flujo unidireccional (de la planta al hogar) y 

para una carga relativamente predecible. 

 

La adopción masiva de los autos eléctricos exige algo 

completamente distinto. Requiere una red inteligente, 

bidireccional y, sobre todo, capaz de soportar cargas rápidas. 

Aquí es donde surge el problema de las estaciones de carga 

pública. Un cargador rápido de corriente continua (DC Fast 

Charger) puede extraer hasta 350 kW. Para poner esto en 

perspectiva, una sola estación con cuatro de estos cargadores 

demanda la misma potencia que un pequeño edificio de oficinas 

o un centro comercial mediano. 

 

Si planeamos instalar miles de estas estaciones en autopistas y 

zonas rurales, como sugieren los planes gubernamentales, no 

solo necesitamos "enchufes". Necesitamos subestaciones 

nuevas, cables de mayor calibre enterrados a lo largo de 

kilómetros y una capacidad de generación que hoy 

simplemente no existe.  
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El costo de esta actualización se cuenta en billones de dólares, 

un detalle que suele omitirse en los discursos optimistas sobre 

la movilidad verde. 

 

El Calvario de la Carga Pública: Logística y Frustración 

 

Más allá de la ingeniería pesada, existe un problema humano y 

logístico que cualquier usuario de vehículo eléctrico conoce 

bien: el ecosistema de carga pública es, en su estado actual, un 

caos. 

A diferencia de las gasolineras, donde el proceso es universal y 

toma cinco minutos, cargar un VE es una lotería. Según los 

manuales de usuario de las distintas redes de carga, nos 

enfrentamos a una fragmentación tecnológica desconcertante.  

 

Existen diferentes conectores (CCS, CHAdeMO, el NACS de 

Tesla), diferentes protocolos de pago y, lo más grave, una tasa 

de falla alarmante. No es raro que un conductor llegue a una 

estación de carga después de planificar su ruta cuidadosamente, 

solo para encontrar que el cargador está "fuera de servicio", que 

el software no reconoce su tarjeta o que la velocidad de carga 

es una fracción de la prometida debido a limitaciones de calor 

en el cable. 

 

Este problema logístico se agrava con la geografía. En las 

ciudades, donde la densidad de población es alta, muchos 

residentes viven en edificios de apartamentos sin acceso a un 

garaje privado.  
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¿Cómo cargará su auto una persona que estaciona en la calle? 

La propuesta de "postes de luz con cargadores" suena bien en 

el papel, pero la realidad técnica muestra que el cableado 

subterráneo de las aceras urbanas ya está saturado por servicios 

de fibra óptica, agua y gas. La logística de electrificar el espacio 

público es un rompecabezas de proporciones titánicas. 

 

El Dilema de La Generación: ¿Limpia Para Quién? 

 

No podemos hablar de la sed eléctrica sin preguntarnos de 

dónde vendrá el agua. Existe una paradoja académica en el 

corazón del auto eléctrico: se promociona como una solución 

al cambio climático, pero su viabilidad depende de una red que, 

en gran parte del mundo, sigue quemando carbón y gas natural. 

 

Si la demanda eléctrica aumenta un 20% o 30% debido a los 

autos, y esa energía se genera quemando combustibles fósiles 

para alimentar plantas térmicas ineficientes, simplemente 

estamos moviendo el tubo de escape de la ciudad a la periferia.  

 

Los materiales de referencia sobre transición energética indican 

que las fuentes renovables (solar y eólica) son intermitentes. El 

sol no brilla de noche, que es precisamente cuando la mayoría 

de los autos eléctricos necesitan cargarse. Sin una tecnología de 

almacenamiento de baterías a escala industrial que aún no es 

comercialmente viable, la red eléctrica se ve obligada a recurrir 

a las plantas de "respaldo" de combustibles fósiles para evitar 

el colapso durante los picos de carga de los vehículos. 
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Una Reflexión Necesaria 

 

Este análisis no pretende ser un epitafio para el auto eléctrico, 

sino una dosis necesaria de realismo. El "gran fracaso" que da 

título a esta obra no reside en la tecnología del motor eléctrico 

—que es, de hecho, una maravilla de la eficiencia—, sino en la 

arrogancia de creer que podíamos cambiar el parque automotriz 

mundial sin transformar primero la espina dorsal que lo 

sostiene. 

 

La red eléctrica es el sistema más complejo jamás construido 

por el ser humano. Es un equilibrio delicado, un baile constante 

entre oferta y demanda que ocurre a la velocidad de la luz. 

Introducir millones de "aspiradoras de energía" sin una 

planificación radical de la infraestructura es una receta para el 

desastre. 

 

La sed eléctrica de estos vehículos nos obliga a mirar de frente 

las limitaciones de nuestro mundo físico. Nos recuerda que la 

energía no es algo mágico que sale de un agujero en la pared, 

sino un recurso finito que requiere una logística física, pesada 

y costosa. Mientras sigamos ignorando que la red está al borde 

del colapso, el sueño del auto eléctrico seguirá siendo eso: un 

hermoso diseño en un folleto publicitario, esperando por una 

corriente que quizá nunca llegue a tiempo. 
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El Corazón Efímero: La Verdad sobre las 

Baterías 

 

Imagine por un momento que compra un reloj de alta gama, una 

pieza de ingeniería suiza diseñada para durar generaciones. Sin 

embargo, hay una trampa: el muelle real que le da vida está 

hecho de un material que se desintegra inevitablemente cada 

vez que el reloj marca un segundo. No importa cuánto lo cuide, 

no importa si lo guarda en una caja de terciopelo; el corazón 

del reloj tiene una fecha de caducidad grabada en sus átomos. 

 

Esta es la paradoja central del vehículo eléctrico (EV). Mientras 

que la industria nos vende la promesa de una movilidad eterna, 

limpia y libre de mantenimiento, la realidad técnica nos dicta 

algo muy distinto. El corazón de estos vehículos —la batería de 

iones de litio— no es un componente permanente como lo sería 

el bloque de un motor de combustión bien mantenido. Es, en 

esencia, un consumible químico de proporciones 

monumentales. 

 

En este capítulo, descorreremos el velo de la química de celdas 

para entender por qué, a pesar del marketing optimista, el auto 

eléctrico está condenado por su propia naturaleza a una 

obsolescencia que el bolsillo del consumidor medio 

difícilmente podrá soportar. 
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La Química De La Decadencia 

 

Para entender el problema, debemos bajar al nivel molecular. 

Una batería no "almacena" electricidad de la misma forma que 

un tanque almacena gasolina. Una batería es un reactor químico 

en constante tensión. Dentro de cada celda, los iones de litio 

viajan de un lado a otro (del ánodo al cátodo) a través de un 

medio líquido llamado electrolito. 

 

El problema es que este viaje no es gratuito. Cada vez que 

cargamos y descargamos el coche, se producen reacciones 

secundarias no deseadas. Se forman pequeñas costras de 

material sólido (conocidas como interfase de electrolito sólido 

o SEI) que atrapan los iones de litio para siempre. Imagínelo 

como una tubería que se va llenando de cal con cada uso; el 

flujo se vuelve más lento y la capacidad disminuye. 

 

Además, están las temidas "dendritas": formaciones 

microscópicas de litio metálico que crecen como raíces dentro 

de la batería. Si una de estas raíces logra perforar el separador 

que divide los polos de la celda, se produce un cortocircuito 

interno. En el mejor de los casos, la celda muere; en el peor, se 

produce una "fuga térmica" que termina en un incendio 

imposible de apagar con agua convencional. 
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La ilusión de la Autonomía Eterna 

 

La industria suele garantizar que una batería mantendrá el 70% 

u 80% de su capacidad durante ocho años o 160,000 

kilómetros. A primera vista, parece razonable. Pero analicemos 

lo que esto significa en la práctica. 

 

Un coche que nuevo prometía 400 kilómetros de autonomía, 

tras unos años de uso real, clima adverso y degradación natural, 

puede verse reducido a 280 kilómetros efectivos. Para un 

usuario que vive en una ciudad con temperaturas extremas —

donde el frío reduce drásticamente la eficiencia química—, ese 

coche "ecológico" se convierte en una fuente constante de 

ansiedad por la autonomía (*range anxiety*). 

 

Lo que los manuales técnicos a menudo omiten es que la 

degradación no es lineal. Factores como el uso frecuente de 

cargadores rápidos de corriente continua (DC) aceleran el 

proceso térmico. La carga rápida es el equivalente químico a 

forzar comida por la garganta de alguien: genera un calor 

inmenso que estresa la estructura cristalina de los electrodos. 

Cada vez que "repostamos" en 20 minutos para seguir el viaje, 

estamos sacrificando meses de vida útil del vehículo. 

 

 

 

 

 



P á g i n a  31 | 60 
 

El Muro Económico: La Obsolescencia Programada Por El 

Costo 

 

Aquí es donde la narrativa del ahorro del coche eléctrico se 

desmorona. En un coche de gasolina o diésel, un fallo grave de 

motor a los diez años puede costar entre 3,000 y 6,000 

euros/dólares. Es una cifra dolorosa, pero reparable, y el coche 

recupera su valor funcional. 

 

En un coche eléctrico, la batería representa entre el 30% y el 

50% del valor total del vehículo. Según datos actuales del 

mercado, reemplazar un paquete de baterías completo en 

modelos populares puede oscilar entre los 12,000 y los 25,000 

dólares, dependiendo de la capacidad y la marca. 

 

Consideremos el mercado de segunda mano. ¿Quién compraría 

un vehículo eléctrico de siete u ocho años sabiendo que se 

acerca al final de su garantía de batería? El valor de reventa cae 

en picado, no porque el coche esté maltratado, sino porque el 

comprador potencial sabe que se enfrenta a una "bomba de 

tiempo" financiera.  

 

Si la batería falla fuera de garantía, el coche se convierte 

técnicamente en un "siniestro total" económico: cuesta más 

repararlo que lo que vale el vehículo en el mercado. Esto no es 

solo una falla de diseño; es una forma de obsolescencia 

programada inherente a la tecnología actual. 
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El Mito De La Sostenibilidad Del Reemplazo 

A menudo se argumenta que el reciclaje de baterías solucionará 

este problema. Sin embargo, los esquemas técnicos de reciclaje 

actuales son complejos y costosos. Extraer el litio, el cobalto y 

el níquel de una batería usada es, hoy por hoy, más caro que 

minarlo de nuevo de la tierra. 

 

Además, el costo energético de fabricar una sola batería de 80 

kWh es inmenso. Se requiere la extracción y procesamiento de 

toneladas de tierra para obtener unos pocos kilos de materiales 

críticos.  

 

Si el "corazón" del coche debe ser reemplazado cada década, la 

huella de carbono acumulada de ese vehículo supera con creces 

la de un coche de combustión eficiente que circule durante 

veinte años con el mismo motor. La eficiencia efímera de la 

batería traiciona el propósito original de la ecología. 

 

Un Callejón Con Salida Incierta 

 

Caminar por la senda de la electrificación total basándonos en 

la tecnología de iones de litio actual es, como poco, un acto de 

fe ciega. Nos han convencido de que estamos ante una 

revolución tecnológica, pero hemos ignorado que estamos 

atados a una química que tiene límites físicos infranqueables. 

Las promesas de las "baterías de estado sólido" siempre 

parecen estar a cinco o diez años de distancia, una zanahoria 

que la industria agita para que el consumidor no deje de 

comprar los modelos actuales.  
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Pero mientras esas promesas no se materialicen en algo 

asequible y duradero, el usuario de a pie sigue siendo el sujeto 

de un experimento costoso. 

 

Conclusión del Capítulo 

 

El "Corazón Efímero" no es solo una metáfora; es la 

descripción técnica de un producto que nace con una fecha de 

muerte predeterminada por su propia composición. Al comprar 

un coche eléctrico, el consumidor no está adquiriendo un activo 

patrimonial duradero, sino que está pagando por adelantado el 

uso de una tecnología química que se consume a sí misma. 

 

La verdad sobre las baterías es que son maravillas de la 

ingeniería moderna, pero son pésimas aliadas para la 

longevidad económica. Mientras el motor de combustión 

permitía la democratización de la movilidad a largo plazo, la 

batería eléctrica parece estar diseñada para un ciclo de consumo 

rápido, dejando al usuario final con la carga —literal y 

figurada— de una tecnología que, una vez que pierde su 

energía, pierde todo su valor. 

 

En el próximo capítulo, analizaremos cómo esta fragilidad 

técnica se traduce en una infraestructura de carga que, lejos de 

ser la "gasolinera del futuro", se ha convertido en un laberinto 

de ineficiencia y frustración para quienes se atrevieron a dar el 

salto demasiado pronto. 
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La Paradoja Ecológica: Minería y Huella 

de Carbono Oculta 

 

Imagine que está detenido en un semáforo al volante de su 

flamante vehículo eléctrico (VE). A su lado, un viejo sedán de 

gasoil emite un hilo de humo grisáceo por el tubo de escape. 

Usted siente esa satisfacción moral, casi tangible, de saber que 

su coche no está emitiendo absolutamente nada a la atmósfera 

en este momento.  

 

La etiqueta de "Cero Emisiones" brilla en su parabrisas como 

una medalla al mérito ambiental. Sin embargo, para entender la 

verdadera salud de nuestro planeta, debemos mirar mucho más 

allá de lo que sale —o no sale— por un tubo de escape.  

 

Debemos mirar hacia atrás, miles de kilómetros hacia las 

entrañas de la tierra, y retroceder en el tiempo, meses antes de 

que usted recibiera las llaves en el concesionario. 

 

Aquí es donde nos encontramos con la "Paradoja Ecológica". 

El coche eléctrico, presentado como el salvador de la crisis 

climática, arrastra una mochila invisible de una pesadez 

asombrosa. Para que usted pueda circular "limpiamente" hoy, 

la tierra tuvo que ser herida profundamente ayer. 
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La Deuda de Carbono Al Nacer 

 

La primera gran verdad que debemos afrontar es que un coche 

eléctrico sale de la fábrica con una "deuda de carbono" 

significativamente mayor que la de un coche de combustión 

interna. Mientras que fabricar un motor de acero y aluminio es 

un proceso relativamente conocido y optimizado, fabricar una 

batería de iones de litio de 500 kilogramos es una proeza 

industrial que consume cantidades ingentes de energía. 

 

Según diversos análisis de ciclo de vida, la producción de un 

vehículo eléctrico puede generar hasta un 70% más de 

emisiones de gases de efecto invernadero que la de un vehículo 

convencional antes de recorrer su primer kilómetro.  

 

Esta diferencia radica casi exclusivamente en la batería. La 

extracción, el refinamiento y el transporte de los materiales 

necesarios —litio, cobalto, níquel, manganeso y grafito— 

dependen de una cadena de suministro global que, a día de hoy, 

funciona mayoritariamente con combustibles fósiles. 

 

Por lo tanto, el coche eléctrico empieza su vida en "números 

rojos" ambientales. Se estima que un conductor debe recorrer 

entre 30,000 y 60,000 kilómetros (dependiendo de dónde 

provenga la electricidad de su red local) solo para "empatar" 

con las emisiones que un coche de gasolina habría generado en 

su fabricación.  
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Solo después de ese punto, el coche eléctrico comienza a ser 

realmente beneficioso para el clima. Pero la huella de carbono 

es solo una parte de la historia; el impacto humano y ecológico 

de la extracción de minerales es, quizás, el capítulo más oscuro 

de esta transición. 

 

 

El Triángulo del Litio: Sed en el Desierto 

 

El litio es el "oro blanco" de nuestra era. Sin él, la densidad 

energética necesaria para mover un vehículo de dos toneladas 

a 120 kilómetros por hora simplemente no existiría en el 

mercado masivo. La mayor parte de las reservas mundiales se 

encuentran en el llamado "Triángulo del Litio", una región 

árida que abarca partes de Argentina, Bolivia y Chile. 

 

El método más común para extraer litio es la evaporación de 

salmuera. Se bombean millones de litros de agua rica en 

minerales desde el subsuelo hacia enormes piscinas poco 

profundas. El sol del desierto hace el resto, evaporando el agua 

y dejando el litio concentrado. El problema es evidente: en una 

de las regiones más secas del planeta, la minería de litio 

consume cerca del 65% del agua disponible en la zona. 

 

Esto ha provocado una competencia directa por el recurso más 

vital contra las comunidades indígenas y los ecosistemas 

locales. Los pastores de llamas en el Salar de Atacama han visto 

cómo sus pozos se secan y sus humedales desaparecen, 

afectando a la biodiversidad, como los flamencos que dependen 

de estas lagunas.  
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La ironía es punzante: para salvar el clima global, estamos 

destruyendo ecosistemas locales y privando de agua a 

comunidades que han vivido en equilibrio con su entorno 

durante siglos. 

 

Cobalto: El Ingrediente Del Sacrificio 

 

Si el litio es el cuerpo de la batería, el cobalto es su sistema 

nervioso; permite que la batería sea estable y no se incendie 

durante la carga y descarga rápida. Pero el cobalto tiene una 

procedencia perturbadora. Aproximadamente el 70% del 

suministro mundial proviene de la República Democrática del 

Congo (RDC). 

 

En el Congo, la minería se divide en dos mundos. Por un lado, 

las grandes operaciones industriales; por otro, la minería 

"artesanal". Este último término suena casi idílico, pero la 

realidad es brutal. Se estima que miles de personas, incluidos 

niños de apenas siete años, trabajan en minas improvisadas, 

cavando túneles con herramientas manuales y sin ningún tipo 

de equipo de seguridad. 

 

Estos trabajadores, conocidos como *creuseurs*, están 

expuestos a niveles tóxicos de polvo de cobalto, que causa 

enfermedades pulmonares permanentes, y corren el riesgo 

constante de morir sepultados por derrumbes. Al comprar un 

vehículo eléctrico, el consumidor occidental rara vez ve la 

conexión entre su aceleración suave y silenciosa y el sudor de 

un niño en una fosa de Kolwezi.  
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La transparencia en la cadena de suministro ha mejorado, pero 

separar el cobalto "limpio" del "sucio" sigue siendo un desafío 

logístico y ético que la industria aún no ha resuelto del todo. 

 

El Procesamiento y el Fantasma Del Carbón 

 

Una vez extraídos, estos minerales no van directamente al 

coche. Deben ser refinados y procesados, una etapa que ocurre 

mayoritariamente en China. Aquí es donde la paradoja se 

vuelve técnica. El refinado de materiales como el grafito o el 

níquel requiere procesos químicos de alta temperatura que 

consumen mucha energía. 

 

Dado que la red eléctrica china todavía depende en gran medida 

del carbón, gran parte de la "limpieza" del coche eléctrico es, 

en realidad, una exportación de emisiones. Estamos 

trasladando la contaminación de las calles de Madrid, París o 

Los Ángeles a las chimeneas de las plantas de procesamiento 

en Asia. El coche eléctrico no elimina las emisiones; a menudo, 

simplemente las deslocaliza. 

 

¿Hacia Una Verdadera Sostenibilidad? 

El objetivo de este análisis no es inducir al nihilismo ni sugerir 

que debemos volver permanentemente al petróleo. Los motores 

de combustión son, sin duda, ineficientes y responsables de 

gran parte del calentamiento global y la mala calidad del aire 

en nuestras ciudades. El problema es la narrativa de la 

"solución mágica". 
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Para que el coche eléctrico deje de ser una paradoja y se 

convierta en una herramienta de progreso real, necesitamos un 

cambio de paradigma: 

 

1.  Circularidad Real: No basta con fabricar baterías; debemos 

ser capaces de reciclarlas al 100%. Actualmente, es más barato 

minar litio nuevo que recuperar el de una batería vieja. Esto 

debe cambiar mediante regulaciones e innovación. 

 

2.  Químicas Alternativas: La industria está trabajando en 

baterías de estado sólido o de sodio, que podrían eliminar la 

dependencia del cobalto y el litio, reduciendo el impacto ético 

y ambiental. 

 

3.  Menos es Más: Quizás el mayor error es pensar que 

podemos sustituir 1,400 millones de coches de combustión por 

1,400 millones de coches eléctricos. La verdadera ecología 

podría no estar en cambiar el tipo de motor, sino en cambiar 

nuestra dependencia del coche privado, apostando por el 

transporte público eficiente y la movilidad compartida. 
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Conclusión del capítulo 

 

Al final del día, la etiqueta de "Cero Emisiones" es una verdad 

a medias. Es una herramienta de marketing que nos permite 

sentirnos bien sin cambiar profundamente nuestros hábitos de 

consumo. La paradoja ecológica nos enseña que nada es gratis 

en la naturaleza. Cada vez que encendemos un motor eléctrico, 

estamos utilizando una parte de la tierra que fue excavada, 

procesada y transportada a un alto costo. 

 

El desafío de nuestra generación no es solo electrificar el 

transporte, sino humanizar y limpiar toda la cadena de valor. 

Solo cuando sepamos que el litio de nuestro coche no secó un 

salar y que su cobalto no fue extraído por manos infantiles, 

podremos decir realmente que estamos conduciendo hacia un 

futuro mejor.  

 

Mientras tanto, debemos mirar ese tablero digital con una 

mezcla de esperanza y escepticismo, recordando que la 

verdadera sostenibilidad no se compra en un concesionario, 

sino que se construye con transparencia, ética y una visión 

global que no se detenga en el parachoques de nuestro propio 

vehículo. 
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El Costo Oculto para tu Bolsillo 

 

La escena es común y casi seductora: un concesionario 

impecable, luces LED que rebotan sobre una carrocería 

reluciente y un vendedor que, con una sonrisa ensayada, te 

asegura que estás ante el negocio de tu vida. "Olvídese de la 

gasolina", te dice. "Sin cambios de aceite, sin bujías, sin correas 

de distribución. Es, prácticamente, mantenimiento cero". 

 

Para muchas familias, esta promesa es el empujón final hacia 

la movilidad eléctrica. En un mundo donde el costo de la vida 

no deja de subir, la idea de un vehículo que no "pide nada" 

suena no solo lógica, sino inspiradora. Sin embargo, cuando la 

emoción de la novedad se disipa y los primeros estados de 

cuenta comienzan a llegar, la realidad económica del coche 

eléctrico (EV) revela una cara mucho más compleja y, a 

menudo, dolorosa para el bolsillo del consumidor promedio. 

 

Este capítulo no pretende desmantelar la tecnología por 

capricho, sino descorrer el velo de la "economía mágica" de los 

EVs para analizar, con rigor y transparencia, qué significa 

realmente mantener uno de estos prodigios tecnológicos a largo 

plazo. 

 

El Mito del "Mantenimiento Cero" 

Es cierto que un motor eléctrico tiene una fracción de las piezas 

móviles de un motor de combustión interna.  
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No hay pistones subiendo y bajando a miles de revoluciones 

por minuto, ni explosiones controladas que generen calor 

extremo. Pero afirmar que esto equivale a un costo de 

mantenimiento inexistente es una simplificación peligrosa. 

 

Los vehículos eléctricos son, en esencia, computadoras de alto 

rendimiento sobre ruedas que transportan una planta química 

masiva (la batería). Aunque no necesiten aceite de motor, 

dependen de sistemas de refrigeración extremadamente 

complejos para mantener las celdas de la batería a una 

temperatura estable.  

 

Estos sistemas utilizan refrigerantes especiales que deben ser 

inspeccionados y, eventualmente, reemplazados. Además, los 

componentes electrónicos de alta potencia, los inversores y los 

convertidores son propensos a fallos de software o de hardware 

que no puede solucionar el mecánico del barrio. Aquí, cualquier 

reparación requiere personal certificado en alta tensión, cuya 

hora de mano de obra suele duplicar o triplicar la de un taller 

convencional. 

 

El Hambre Voraz de los Neumáticos 

 

Uno de los secretos peor guardados de la industria, y que más 

sorprende a los nuevos propietarios, es la velocidad a la que 

desaparecen los neumáticos. Los coches eléctricos tienen dos 

enemigos naturales para el caucho: el peso y el torque 

instantáneo. 
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Debido a los paquetes de baterías, un EV suele pesar entre un 

25% y un 30% más que su equivalente de gasolina. Ese peso 

extra ejerce una presión constante sobre los flancos y la banda 

de rodadura. A esto se suma la entrega de potencia; a diferencia 

de un motor de gasolina que necesita subir de revoluciones para 

alcanzar su fuerza máxima, un motor eléctrico entrega todo su 

torque desde el momento en que el semáforo se pone en verde. 

 

El resultado es un desgaste acelerado. No es raro que los 

propietarios de EVs descubran, con horror, que necesitan un 

juego de neumáticos nuevo a los 20,000 o 25,000 kilómetros, 

mientras que en un coche convencional podrían haber durado 

el doble. Y no son neumáticos cualquiera.  

 

Para soportar el peso y reducir el ruido de rodadura (que se nota 

más al no haber ruido de motor), se requieren neumáticos 

específicos de "carga extra" y baja resistencia, que son 

significativamente más caros que los estándar. Lo que ahorraste 

en combustible durante seis meses, se va en una sola visita a la 

llantera. 

 

El Laberinto de los Seguros y Las Reparaciones 

 

Si alguna vez has comparado la póliza de seguro de un auto a 

gasolina con la de un eléctrico, habrás notado una brecha 

notable. Las aseguradoras no son entidades de caridad; son 

expertas en calcular riesgos. Y el riesgo de un EV es, hoy por 

hoy, muy alto. 
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La razón principal es la integridad de la batería. En un choque 

menor que apenas abollaría el parachoques de un coche normal, 

existe el riesgo de que la carcasa de la batería se haya 

deformado o rayado. Debido a los protocolos de seguridad 

actuales y a la falta de métodos estandarizados para reparar 

celdas individuales, muchas marcas recomiendan —o exigen— 

el reemplazo total de la batería ante el más mínimo daño 

estructural. 

 

Cuando el costo de una batería nueva puede representar el 50% 

o 60% del valor total del coche, las aseguradoras prefieren 

declarar el vehículo como "pérdida total" incluso tras colisiones 

leves. Esto infla las primas anuales, creando un costo fijo que 

el usuario debe pagar mes tras mes, independientemente de 

cuánto use el coche. La simplicidad mecánica se ve anulada por 

la fragilidad económica de sus componentes más costosos. 

 

La Caída Al Vacío: El Valor de Reventa 

 

Quizás el golpe más duro para el bolsillo del propietario de un 

EV no es lo que gasta mientras lo tiene, sino lo que pierde 

cuando intenta venderlo. En el mercado de autos usados, la 

depreciación es el juez final de la utilidad y confianza de un 

producto. Y en el caso de los eléctricos, los datos son 

alarmantes. 

 

Un coche de gasolina retiene su valor de forma predecible 

porque su "salud" es fácil de diagnosticar y sus reparaciones 

son conocidas.  
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Un vehículo eléctrico, en cambio, sufre el "efecto smartphone". 

¿Cuánto pagarías hoy por un iPhone de hace cinco años? 

Probablemente muy poco, porque la tecnología ha avanzado y 

la batería ya no retiene la misma carga. 

 

Los compradores de segunda mano temen, con razón, la 

degradación de la batería. La incertidumbre sobre cuánta 

autonomía le queda realmente al coche y el temor a tener que 

enfrentar una factura de 15,000 dólares por una batería nueva 

en un par de años, desploma los precios.  

 

Mientras que un coche de combustión bien mantenido puede 

conservar el 60% de su valor tras tres años, muchos modelos 

eléctricos apenas alcanzan el 40% en el mismo periodo. Esta 

"brutal caída de valor" significa que el costo por kilómetro 

recorrido es, en realidad, mucho más alto de lo que sugería el 

ahorro en gasolina. 

 

Perspicacia Para El Futuro 

 

Al analizar estos puntos, el panorama podría parecer 

desalentador. Sin embargo, el objetivo de entender estos costos 

ocultos no es fomentar el pesimismo, sino la sabiduría 

financiera. La transición hacia nuevas formas de energía no 

puede construirse sobre mitos de ahorro que no se sostienen en 

la práctica diaria del consumidor. 
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Ser propietario de un vehículo eléctrico hoy requiere un cambio 

de mentalidad. No es una compra de bajo costo disfrazada de 

lujo; es, de momento, una inversión en tecnología temprana que 

conlleva primas de riesgo elevadas. El "gran fracaso" que da 

título a esta obra no es necesariamente la tecnología en sí, sino 

la narrativa simplista que ha ocultado los desafíos económicos 

reales a las personas comunes. 

 

Para que el coche eléctrico sea verdaderamente el futuro, la 

industria debe resolver la paradoja del costo oculto. 

Necesitamos baterías reparables, neumáticos más duraderos y 

un mercado de segunda mano que no castigue al pionero que 

decidió apostar por la electricidad.  

 

Hasta entonces, la recomendación para el ciudadano de a pie es 

clara: antes de dar el paso, no mires solo el precio de la carga 

en tu garaje; mira el costo total de la vida del objeto. Porque, a 

veces, lo que parece un ahorro brillante hoy, puede convertirse 

en una carga financiera pesada mañana. 
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La Gran Desilusión: El Retorno al Origen 

 

La escena se repite con una frecuencia cada vez más inquietante 

en los concesionarios de vehículos de ocasión: un cliente 

entrega las llaves de un reluciente sedán eléctrico, con menos 

de dos años de uso y apenas unos pocos miles de kilómetros en 

el odómetro, a cambio de un SUV híbrido o, en muchos casos, 

un motor de combustión tradicional.  

 

No es una transacción económica impulsada por el deseo de un 

modelo más nuevo; es, en esencia, una capitulación. Es el final 

de un idilio tecnológico que prometía el futuro y entregó, a 

cambio, una dosis inesperada de ansiedad diaria. 

 

Este fenómeno, que los analistas de mercado han comenzado a 

llamar "el reflujo eléctrico", marca un punto de inflexión en la 

narrativa de la movilidad sostenible. Tras una década de 

crecimiento impulsado por subsidios gubernamentales y un 

aura de superioridad moral y tecnológica, estamos 

presenciando el regreso a lo conocido.  

 

Este capítulo explora por qué la promesa de la revolución 

eléctrica está tropezando con la dura realidad de la experiencia 

del usuario. 
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El Fin De La Luna De Miel 

 

Para entender esta desilusión, debemos mirar más allá de las 

cifras de ventas y enfocarnos en las historias humanas. 

Tomemos el caso de Julián, un arquitecto madrileño que 

compró un coche eléctrico de alta gama en 2022. "Me sentía un 

pionero", confiesa. "La aceleración era adictiva y la idea de no 

volver a una gasolinera me llenaba de orgullo". Sin embargo, 

dieciocho meses después, Julián volvió al diésel. ¿La razón? El 

agotamiento mental. 

 

La vida de Julián empezó a girar en torno al coche, y no al 

revés. Cada viaje de fin de semana requería una planificación 

logística digna de una misión espacial: verificar si los 

cargadores en la ruta estaban operativos (muchos no lo 

estaban), descargar tres aplicaciones diferentes para gestionar 

el pago y calcular si el aire acondicionado reduciría la 

autonomía lo suficiente como para quedarse varado en una 

carretera secundaria.  

 

La gota que colmó el vaso fue una noche de invierno en la que 

el cargador público cerca de su casa falló, dejándolo sin carga 

suficiente para llegar a una reunión crucial a la mañana 

siguiente. 

 

La historia de Julián no es aislada. Datos recientes sugieren que 

cerca del 20% de los propietarios de vehículos eléctricos en 

mercados maduros como California o Noruega han 

considerado —o ejecutado— el regreso a la combustión.  
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La razón fundamental no es que la tecnología sea "mala", sino 

que es ineficiente para el ritmo de vida de la persona promedio. 

La transición del "repostaje en cinco minutos" a la "gestión de 

la carga" ha resultado ser una carga cognitiva que muchos no 

están dispuestos a soportar a largo plazo. 

 

La Infraestructura: Un Desierto de Promesas 

 

Uno de los pilares del "gran fracaso" reside en la brecha 

abismal entre lo que dicen los folletos comerciales y lo que 

encuentran los conductores en las calles. Los manuales de 

usuario y los esquemas técnicos de las estaciones de carga 

rápida prometen velocidades de carga que llenarían la batería 

al 80% en veinte minutos.  

 

Pero, como demuestran los datos de campo, estas cifras son 

teóricas y dependen de condiciones ideales de temperatura y 

potencia de red que rara vez se cumplen. 

 

El usuario se enfrenta a un ecosistema fragmentado. No es solo 

que falten cargadores; es que los que existen sufren de una falta 

crónica de mantenimiento. Encontramos cables vandalizados, 

pantallas táctiles ilegibles por el sol y sistemas de 

comunicación que no logran "entenderse" con el software del 

vehículo. Esta falta de fiabilidad rompe el contrato de confianza 

entre el conductor y su herramienta de transporte.  
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En un coche de gasolina, el indicador de combustible es una 

certeza; en un eléctrico, el rango estimado es, a menudo, una 

suposición optimista. 

 

El Golpe al Bolsillo: Depreciación y Realidad Económica 

 

El retorno al origen también tiene un motor económico muy 

potente: el valor de reventa. Los primeros adoptantes de 

vehículos eléctricos se están encontrando con una sorpresa 

desagradable al intentar vender sus coches. Mientras que un 

coche de combustión mantiene un valor residual previsible, los 

eléctricos sufren una depreciación acelerada. 

 

Esto se debe a dos factores principales. Primero, la velocidad 

de la innovación tecnológica hace que un modelo de hace tres 

años parezca obsoleto frente a las nuevas químicas de estado 

sólido o sistemas de gestión de energía más eficientes. 

Segundo, el miedo al coste del reemplazo de la batería —que 

puede representar hasta el 40% del valor total del vehículo— 

ahuyenta a los compradores de segunda mano. 

 

Cuando un propietario descubre que su inversión de 50.000 

euros vale hoy menos de la mitad, mientras que su antiguo 

coche de gasolina habría mantenido el 70% de su valor, la 

desilusión se transforma en un resentimiento financiero. El 

"ahorro" en combustible desaparece instantáneamente ante la 

pérdida de valor patrimonial. 
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Los Refugiados del Híbrido: El Término Medio 

Esta desilusión no siempre termina en un regreso total al 

petróleo. Muchos están encontrando refugio en el vehículo 

híbrido (HEV) o el híbrido enchufable (PHEV). Este 

movimiento representa un "retorno al origen" moderado, donde 

se busca lo mejor de ambos mundos: la eficiencia eléctrica en 

la ciudad y la seguridad mecánica de la combustión para las 

largas distancias. 

 

El auge de los híbridos es el testimonio más claro de que el 

público general no está listo para la "electrificación total" 

forzada. Los usuarios valoran la flexibilidad. Quieren la opción 

de ser ecológicos el lunes de camino al trabajo, pero necesitan 

la certeza de poder cruzar el país el viernes sin depender de una 

red de carga defectuosa.  

 

Las marcas que apostaron todo al "100% eléctrico" ahora miran 

con envidia a aquellas que mantuvieron una oferta diversa, 

reconociendo que el mercado prefiere la evolución a la 

revolución traumática. 

 

La Psicología Del Arrepentimiento 

 

Más allá de los datos técnicos, existe una dimensión emocional 

en este retorno. Muchos usuarios se sintieron "vendidos" por 

una narrativa de marketing que presentaba al coche eléctrico 

como la solución mágica a los problemas del mundo.  
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Al enfrentarse a la realidad de la degradación de la batería en 

climas extremos, el peso excesivo del vehículo que desgasta los 

neumáticos prematuramente y la falta de "alma" en la 

conducción, surge un sentimiento de nostalgia por lo mecánico. 

 

Hay algo profundamente humano en el deseo de simplicidad. 

El motor de combustión, tras más de un siglo de 

perfeccionamiento, ofrece una transparencia que el software 

complejo del coche eléctrico a veces oculta. El retorno al origen 

es, en última instancia, una búsqueda de autonomía real, no solo 

de kilómetros en una pantalla, sino de la libertad de ir a 

cualquier parte, en cualquier momento, sin pedir permiso a una 

aplicación móvil. 
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Conclusión: Un Baño De Realidad Necesario 

 

El capítulo de la desilusión no debe leerse como un ataque al 

progreso, sino como una corrección necesaria del mercado. La 

industria intentó correr antes de saber caminar, ignorando que 

la infraestructura y la psicología del consumidor no avanzan a 

la misma velocidad que un motor de imanes permanentes. 

 

Los usuarios que regresan a los motores tradicionales no están 

"traicionando al planeta"; están ajustando su realidad a sus 

necesidades. Esta Gran Desilusión es el primer paso hacia un 

futuro más sensato, donde el coche eléctrico deje de ser una 

imposición ideológica o un juguete de lujo para convertirse, 

quizás algún día, en una opción que realmente simplifique 

la vida, en lugar de complicarla.  

 

Mientras tanto, el rugido de un motor de combustión o la 

versatilidad de un híbrido siguen ofreciendo algo que el 

eléctrico aún no ha podido igualar: la paz mental de saber que 

llegarás a tu destino. 
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Hacia una Verdadera Sostenibilidad: El 

Camino a Seguir 

 

A lo largo de las páginas de este libro, hemos desmantelado una 

de las narrativas más potentes y seductoras del siglo XXI: la 

idea de que el auto eléctrico, por sí solo, es la bala de plata que 

detendrá el cambio climático y salvará nuestro estilo de vida 

moderno.  

 

Hemos analizado los costes ocultos de la minería del litio, las 

limitaciones físicas de nuestras redes eléctricas y las paradojas 

éticas que supone externalizar nuestra huella ecológica a países 

en desarrollo. Sin embargo, llegar al final de este análisis no 

debe dejarnos un sabor amargo de boca, ni sumirnos en el 

cinismo. El "fracaso" del que hablamos no es el del ingenio 

humano, sino el de una visión unidimensional de la tecnología. 

 

El verdadero camino hacia la sostenibilidad no es una línea 

recta trazada por un solo cable de carga; es un tejido complejo, 

fascinante y, sobre todo, honesto. Si queremos movernos hacia 

un futuro que realmente respete los límites del planeta, 

debemos abrazar una solución multifacética. La buena noticia 

es que las herramientas ya están sobre la mesa. 
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La Transición Inteligente: El Papel de Los Híbridos y Los 

Combustibles Sintéticos 

 

Uno de los mayores errores de la política energética reciente ha 

sido la demonización de cualquier tecnología que involucre la 

combustión interna. En nuestra prisa por electrificarlo todo, 

hemos ignorado que la eficiencia se puede encontrar en los 

matices. Los sistemas híbridos enchufables y los híbridos 

autorrecargables representan, hoy por hoy, una de las 

soluciones más sensatas para la transición. 

 

¿Por qué? Porque optimizan el uso de los recursos escasos. Con 

la cantidad de litio necesaria para fabricar una sola batería de 

un SUV eléctrico de gran autonomía (que a menudo transporta 

a una sola persona por la ciudad), se podrían fabricar baterías 

para seis o siete vehículos híbridos.  

 

Estos últimos, operando en modo eléctrico en entornos urbanos 

y utilizando el motor térmico solo cuando es estrictamente 

necesario, logran una reducción de emisiones mucho más 

democrática y escalable a corto plazo. No necesitamos que 

unos pocos afortunados conduzcan autos de "cero emisiones" 

teóricas; necesitamos que la gran mayoría de la población 

reduzca sus emisiones reales de manera drástica y asequible. 

 

Por otro lado, surge en el horizonte una tecnología que promete 

dar una segunda vida a los millones de vehículos que ya 

existen: los combustibles sintéticos o *e-fuels*.  
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Estos carburantes, producidos a partir de CO2 capturado de la 

atmósfera e hidrógeno verde, permiten que un motor de 

combustión tradicional funcione de manera neutra en carbono. 

La infraestructura para distribuirlos ya existe (las estaciones de 

servicio que vemos cada día) y la tecnología para usarlos ya 

está en nuestras calles.  

 

Apostar por los *e-fuels* es un acto de pragmatismo ambiental: 

evita el enorme coste energético y material de fabricar millones 

de autos nuevos, permitiéndonos descarbonizar el transporte 

aprovechando lo que ya tenemos. 

 

El Rediseño De Nuestro Entorno: Menos Autos, Mejores 

Ciudades 

 

Si somos honestos, el gran fracaso del auto eléctrico es también 

el fracaso de nuestro modelo urbanístico. Hemos diseñado 

ciudades para las máquinas, no para las personas. El intento de 

sustituir cada auto de gasolina por uno eléctrico es, en esencia, 

un intento de perpetuar un modelo de congestión y aislamiento, 

solo que con un motor más silencioso. 

 

La verdadera sostenibilidad exige un rediseño urbano 

profundo. El camino a seguir nos lleva hacia la "ciudad de los 

15 minutos", donde el trabajo, la educación y el ocio se 

encuentran a una distancia caminable o ciclable. Reducir la 

dependencia del automóvil, sea cual sea su fuente de energía, 

es la forma más eficaz de sostenibilidad.  
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Esto implica invertir masivamente en transporte público de alta 

calidad, electrificado sí, pero colectivo. Un autobús eléctrico o 

un tranvía moviendo a cincuenta personas es infinitamente más 

eficiente que cincuenta Teslas atascados en la misma avenida. 

 

Debemos mirar hacia modelos de micromovilidad. El auge de 

las bicicletas eléctricas y los vehículos ligeros nos demuestra 

que, para la mayoría de los trayectos urbanos, no necesitamos 

mover dos toneladas de acero y cristal. La elegancia de la 

solución reside en la simplicidad: menos es más. 

 

El Consumidor Informado: El Motor Del Cambio Real 

 

Nada de lo anterior será posible sin un cambio de mentalidad 

en nosotros, los consumidores. Durante décadas, se nos ha 

vendido la idea de que podemos comprar nuestra salida de la 

crisis climática. "Compra este producto y salvarás el mundo" 

es el eslogan preferido del *greenwashing* corporativo. Pero 

la sostenibilidad real no es un producto que se adquiere; es una 

práctica que se ejerce. 

 

El consumidor del futuro debe ser crítico y estar informado. 

Esto significa preguntar de dónde viene el cobalto de la batería 

de su teléfono o su auto, cuánto durará realmente ese producto 

y qué facilidades existen para su reciclaje. Significa entender 

que el auto más ecológico es, casi siempre, el que ya está 

fabricado, y que extender la vida útil de los objetos es un acto 

de rebeldía contra la obsolescencia programada. 
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La transparencia debe ser la nueva moneda de cambio. Como 

sociedad, debemos exigir etiquetas de "Ciclo de Vida 

Completo" en los productos, que nos digan no solo cuánto 

contaminan al usarlos, sino cuánto contaminaron al ser creados 

y cuánto costará procesarlos cuando mueran. Solo con datos 

reales podemos tomar decisiones que no sean meros gestos 

simbólicos, sino cambios estructurales. 

 

Una Visión Inspiradora: La Tecnología al Servicio Del 

Equilibrio 

 

Al cerrar este capítulo y este libro, el mensaje no debe ser de 

renuncia, sino de oportunidad. Tenemos la oportunidad 

histórica de corregir el rumbo. El fracaso de la narrativa actual 

del auto eléctrico nos abre la puerta a una innovación mucho 

más rica y diversa. 

 

Imagine un futuro donde el aire de nuestras ciudades es limpio 

porque hemos reducido el tráfico, no solo porque hemos 

cambiado los motores. Imagine un sistema de transporte donde 

conviven trenes de alta velocidad, redes de carga para vehículos 

comerciales que usan hidrógeno, y autos particulares pequeños, 

eficientes y duraderos. Un mundo donde la energía se produce 

de forma local y se consume con respeto. 

 

Este camino requiere humildad para admitir errores, pero 

también valentía para explorar nuevas rutas. La sostenibilidad 

no es un destino final al que llegaremos con un GPS, sino una 

forma de caminar.  
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No se trata de esperar a que una empresa de Silicon Valley nos 

dé la solución mágica, sino de participar activamente en la 

construcción de una cultura de la moderación, la eficiencia y el 

ingenio. 

 

El "gran fracaso" que hemos analizado es, en realidad, nuestra 

gran oportunidad de aprendizaje. Hemos aprendido que la 

naturaleza no acepta atajos y que la tecnología solo es útil 

cuando se diseña con una visión holística. El camino a seguir 

es complejo, sí, pero es vibrante y está lleno de posibilidades.  

 

Está en nuestras manos dejar de ser simples espectadores de 

una falsa revolución tecnológica para convertirnos en los 

protagonistas de una verdadera evolución humana. Una 

evolución que entienda que el progreso no consiste en moverse 

más rápido, sino en saber hacia dónde vamos y qué estamos 

dejando atrás. 
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